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SEÑORAS Y SEÑORES MÍOS: 
Me atrajo, como el fuego a la arista, a este culto hogar del CENTRO 
DE INTERCAMBIO INTELECTUAL GERMANO-ESPAÑOL, el poderoso re-
clamo de aquella inolvidable conferencia del Dr. D. Jul ián Ribera 
acerca de «La música de los Minnesinger y su relación con la popular 
española». Salía yo relamiéndome con cuanto habíamos escuchado 
—invenciones y juicios del gran arabista; piano, tocado por el señor 
Torner; violín del Sr. Nanclares y voz argentina, afinadísima, de la 
Sra. Petersdort— cuando el Dr. Moldenhauer, atajando mis trancos 
y honrándome mucho, eso sí, vino a aguarme la fiesta. Es el caso que, 
con acentos amabilísimos, consiguió arrancar a mi mucha debilidad 
la promesa de aburriros hoy, leyéndoos, mal, un hato de vulgarida-
des. Lo hago constar así, para que toda la responsabilidad de tama-
ño desacierto caiga sobre el Doctor y vosotros me absolváis de la 
que pudiera parecer grandís ima audacia. Honores hay que decoro-
samente no se solicitan y que tampoco pueden rehusarse. 
Alemania lleva mucho tiempo de estudiar nuestras cosas con 
amor; nosotros de tener muy en cuenta la cultura de Alemania, 
haciendo justicia a sus maestros actuales; así, el Dr. Obermaier 
forma por aclamación parte del Claustro de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Madrid, y acaba de ser recibido por 
la Real Academia de la Historia como su individuo de número . 
Cada día se extiende más en aquella nación el estudio del idioma y 
la literatura española. El Pedagogium, fundado en Munich por 
S. A. R. la Serma. Sra. Infanta Doña Paz de Borbón y de Baviera; 
el Premio Fastenrath que S. M. el Rey Don Alfonso x m , aseso-
rado por la Real Academia Española, otorga anualmente, conforme 
dispuso el fundador de aquella gracia, a escritores españoles; el 
Ateneo Hispano-Americano de Berlín y la Gaceta de Munich, revista 
industrial y comercial—edición semanal, luego Alemania ilustrada, 
bimensual— con hermosos grabados, redactada en español, perió-
dico que deja t amañ i to , por el texto, las informaciones y las láminas, 
a su semejante La Prensa, que se redacta en Nueva York, también 
en nuestra lengua y la institución para Estudios Ibero-Románicos, 
en Bonn; son, entre varias otras que podría citar, muestras harto 
elocuentes de que el INTERCAMBIO CULTURAL GERMANO-ESPAÑOL 
va haciendo su camino: la semilla no cae en éste, comiéndosela los 
gorriones. E l Boletín de la Biblioteca Menéndez y Pelayo, Enero-Mar-
zo del año que corre, publicó con la firma Werner Mulertt , un ar-
tículo intitulado: «Los estudios hispanistas en Alemania durante 
los últimos veinticinco años». 
Por tales motivos, alemanes y españoles venimos contrayendo 
el noble compromiso de colaborar en la obra común de nuestro pro-
greso intelectual. Yo se muy bien que me colé en la Cátedra, en la 
Real Biblioteca y en la Academia Española (como el aire por las ren-
dijas) merced a la misericordia divina y a la condescendencia de 
unos cuantos buenos amigos míos. No soy orador, en esta bendita 
tierra en la que hasta mi portera es un Demóstenes, con el escobón 
en la mano; no hice versos jamás; no toco ni la zambomba; nada 
he inventado ni comenté con aplauso; mis libros se venden tarde y 
en número reducido de ejemplares. Por ello, así como al tratarse 
de las feas—dicen que las hay; a mí todas las hijas de Eva me pare-
cen bonitas o agraciadas— suelen llamarlas «discretas»; por no 
poder decir de mí que soy erudito, que tengo inspiración y que mis 
obras impresas son interesantes o instruyen; no queriendo chafarme 
por completo, se pusieron de acuerdo críticos y amigos para calificar 
mis charlas de entretenidas, y así paso por ameno, según dicen. 
Pero ahora caigo en la cuenta de que me corrí hablando demasiado 
de mi oronda persona y que vais a negarme hasta la condición 
mentada que me ha servido de salvoconducto y de muletas para en-
caramarme en este estrado. Basta, pues, de sinfonía. 
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Me parece que no ha de mortificar a ninguno de los otros territo-
rios españoles admitir que nuestro país es conocido, de fronteras 
allá, principalmente, por la existencia de Andalucía. Séneca, la 
Alhambra, Velázquez, los Pinzones y el Plus Ultra remontando el 
vuelo desde Palos al otro Mundo, los vinos de Jerez y de Málaga 
—aun prescindiendo de toreros famosos, «cante flamenco», flores y 
mujeres bonitas— bastar ían , se me antoja, para documentar, como 
ahora decimos, mucha parte de la historia nacional, sin descender 
a inventariar las innumerables riquezas intelectuales, art íst icas, de 
la tierra, los aires y las aguas de toda aquella región ( ' ) . 
Como cuestión previa hay que tener muy presente—y a cada paso 
en libros, discursos y conversaciones familiares se ignora o se olvi-
da—que, dentro de algunas condiciones comunes a las ocho pro-
vincias de Almería, Cádiz, Córdoba, Granada, Huelva, Jaén , Málaga 
y Sevilla, es infinita la variedad que existe en la lengua, en el traje 
t ípico, en el clima y en los frutos, entre todos y cada uno de 
estos pueblos que constituyeron, en un tiempo, reinos indepen 
dientes. 
El sol, el contento, el bullicio, más o menos musical, la idolatría 
por el chiste, la charla sempiterna, pintoresca y castiza; la belleza 
y sandunga de las mujeres, el rumbo... pueden considerarse, entre 
otros, como valores cotizables, propios y comunes de aquel extenso 
territorio. A voz de pregonero clama hace muchísimo tiempo por 
uno o más publicistas del patriotismo y la investigación que empleó 
para provecho y honra de su tierra el autor de la Miscelánea Turo-
lense (2). Es de absoluta necesidad que se publique pronto y bien el 
catálogo de esencias de Andalucía, filtrado el jugo para limpiarlo 
de tantos turbios como desnaturalizaron por completo su ser, con-
virtiéndole en cromo chillón de caja de pasas. Andalucía está 
aún por descubrir, describir y clasificar, como es en verdad y ella 
merece. 
¿Que mienten mucho los andaluces?; puede: pero hay que reba-
jar de la cuenta todo aquello que refieren del modo y manera con 
que lo ven en su imaginación o en el deseo, así como a t ravés de una 
lente de aumento. 
En Andalucía la vida, por el clima y lo generoso que es el suelo, 
resulta, en general, fácil y sana: las ambiciones populares son allí 
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muy limitadas. Lo proclaman, al son de la guitarra, estos dos can-
tares: 
«Un gazpacho de nieve, 
Una sandía; 
La sombra de la parra... 
¡Qué güeña vía!» 
«Ni t í tulos ni caudales 
Prefiero yo a tu persona. 
Que tu querer es mi gloria 
¡Man que pía una limosna!.» 
«¿Donde no haiga naranjas, pan y aceite, con qué se desayunan 
los cristianos?», me preguntaba un jornalero lucentino, hace años, 
¿Puede darse más sobriedad?. 
Natural ís imo resulta, pues, que gente de ordinario alegre y sana, 
sea también comunicativa. Y a nos vamos acercando al chascarrillo 
que es ni más ni menos que la sal y pimienta de la charla; la docu-
mentación de la historia que se refiere, o el ejemplo junto a la regla. 
Los andaluces, mis paisanos, a causa, sin duda, de lo pintoresco y 
sutil de las expresiones figuradas de que se sirven de ordinario, 
temen también, casi siempre, que no les entiendan exactamente las 
personas a las que refieren un caso cualquiera. De aquí las tan usua-
les preguntas: «¿Está usté?» «¿Usté me comprende?» «¿Me explico?», 
y contar el suceso, si es preciso, de dos o tres maneras. Pues bien, 
como predicador «que saca el Cristo», a modo de argumento supremo, 
así solemos allá abajo echar mano del chascarrillo. Es él la cejuela 
que eleva el tono de la guitarra abrazando sus cuerdas: la pompa 
de jabón que sale volteando del canuto, refleja los colores del iris 
y se deshace en una lágrima; el cohete que las derrama después de 
estallar; el silbido que sirve para recoger y agrupar a la piara desper-
digada en el campo; el toque de atención para la tropa en su lugar 
descanso; el recurso del narrador para cautivar a sus oyentes. ¡Ah, 
quién me diese la fortuna de convertir esta pobre lectura mía en un 
solo chascarrillo que os interesase de veras! 
Sometidos a examen Reinhold Koeler, que es, según Bédier, el 
más extraordinario recolector de cuentos de nuestro tiempo; este 
mismo erudito académico, que lo asegura, y también el gran Jacobo 
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Grimm; y suponiendo que los tres hubiesen empleado sus extraordi-
narias facultades investigadoras durante una gran permanencia en 
Andalucía, recorriéndola de punta a punta; habrían salido suspen-
sos por no poder escribir un sólo capítulo de la historia del chasca-
rrillo, como obra de conjunto, ni tampoco clasificarlos. Menos aún 
referirnos el génesis y transformaciones de cualquiera de aquellos 
cuya fama suele durar una semana. Y es que en esta clase de ficciones 
no perduran los despojos de pensamientos, las piltrafas de ideas, los 
bocetos de ensueños y creencias de nuestros antepasados, que el 
inmenso patriotismo y la poderosa inspiración de Grimm descubrían en 
las leyendas populares de Alemania. Yo al menos no lo distingo; 
sí, solamente destellos, relámpagos, ráfagas, casi siempre de buen 
humor, chispas de imaginación como las que se desprenden del bra-
sero, cuando al encenderle se abanica el cisco con el soplillo de 
palma o de esparto. A l estudio del chascarrillo andaluz no cabe 
aplicar, proponiéndose la investigación del origen, las teorías de 
Max Müller en su «Ensayo sobre la Mitología Comparada»; la antro-
pológica, ni la que Grimm inventó y es conocida con el nombre «de 
coincidencias accidentales». Tampoco encaja «la orientalista» que 
atribuye al cuento un manantial común, la India, desde donde se 
ha extendido por el mundo entero. El chascarrillo andaluz es un po-
brecito inclusero, siquiera en aquel país hubo y haya editores res-
ponsables de infinitos chistes populares: Manolito Gázquez, Carreño, 
el estudiante granadino y muchos otros que fueron y que son más 
o menos conocidos y citados. El chascarrillo andaluz no se sabe de 
dónde viene ni quién lo inventó y, sea cual fuere su gracia y oportu-
nidad, dura muy poco en las conversaciones y pasa de moda inme-
diatamente. Flor de un día, es rara vez filosófico, como lo son muchos 
de los baturros; por eso carece aquél, del profundo sabor étnico del 
aragonés, casi siempre expresión acabada, extraordinaria e ingenio-
sísima, del sentido común universal, en forma de hierro forjado que 
revisten las manifestaciones del gran pueblo de la Pilarica y de los 
Sitios. Hay alguna rarísima excepción; sirva de ejemplo el siguiente 
chascarrillo: 
Por la época del cumplimiento de Iglesia fué a confesarse cierto 
zagal campesino, robusto, desmadejado y al parecer bobalicón. 
Hincóse de rodillas ante el cura, de medio lado, la cabeza baja y 
dos dedos metidos en la boca. 
—Vamos, hijo mío, confiesa tus pecados...— le dijo el Párroco 
dándole una palmadita en el cogote, para animarle. 
—¡Me da mucha vergüenza, pare!... 
—Anda, hombre, deséchala y al grano. 
—¡Algo de grano pué que haiga...; mire usté, Pare, yo soy medio 
tonto¡ ¿está te?. 
—Mejor, hombre, las almas sencillas son más agradables al Señor; 
de los inocentes es el reino de los cielos. Y luego que tus pecados 
serán más veniales que los de otros mozos avisados. Decías que ibas 
a acusarte de algo que tiene que ver con el trigo o la cebada, ¿no es 
eso? Veamos. 
—Pus me acuso, me acuso... mire su mersé que, como le ije, soy 
medio tonto; ¿eh?. 
—Sí, hijo, sí: continúa. 
—Pus me acuso de que hogaño por la t r i l la me truje de la era de 
un vecino tres u cuatro sacos de trigo a la era de mi mare. ¡Ya ve su 
mersé. Pare, como soy medio tonto!... 
—Vaya... vaya; hijo el pecado es grave; mortal, sí, señor, y según 
él no pareces tan inocente como declaras tu mismo. Dime, ¿y por qué 
no se te antojó trasladar algunos sacos de trigo de la era de tu madre 
a la del vecino?. 
—¡Toma, Pare; porque yo soy medio tonto, pero no tonto del 
too! 
En ocasiones, el chascarrillo andaluz se fragua tomando la ma-
teria prima de un acontecimiento reciente. 
En el Veloz Club, círculo de recreo aristocrático que tuvo su 
domicilio social en la calle de Alcalá, en donde se alza hoy el Casino 
de Madrid, discurrían hace años dos socios a propósito de la influen-
cia del anuncio. Restábale uno mucha importancia, mientras que 
el otro, malagueño, muy conocido en su tierra—que es la mía— 
y también en Madrid, llegó a decir: 
—¿Qué te apuestas a que si anuncio la venta de unos polvos 
para producir sardinas, con sólo echarlos en agua, hay quien lo cree 
y me los compra? 
La Correspondencia de E s p a ñ a publicó al otro día, y durante 
una semana, semejante absurdo, que me hizo muchísima gracia. Los 
polvos se vendían en Málaga a peseta el paquete. Escribí a las se-
ñas que daba el periódico, enviando, por supuesto, mis cuatro reales 
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de vellón y diciéndole al que yo suponía un vivo: «Paisano, quédese 
usted con la pesetilla adjunta y bébasela a mi salud, sin molestarse 
en enviarme los polvos». A vuelta de correo, en papel elegantísimo, 
borrado un membrete o cifra en oro y colores, se me devolvía el 
dinero diciéndome: «Su carta y peseta son las número 49 que recibo y, 
entre ellas, hay una de cierta señora de Valencia, que me pregunta 
si pueden comerse las sardinas inmediatamente o hay que dejarlas 
reposar. Se trata de una apuesta que he ganado, pero ya me va 
cansando contestar a tanta majadería para devolver los cuartos.» 
Rigurosamente histórico. 
Pues bien, este hecho, en el que intervine, como digo a uste-
des, sirvió para zurcir chapuceramente el chascarrillo insulso que 
corre, impreso en una colección de ellos, desformado el hecho ve-
rídico, en la detestable forma siguiente. 
«Anunció cierto industrial» [fué D. T. H . , joven, elegante y de la 
mejor sociedad de Málaga] unos polvos para hacer sardinas. Un 
lugareño que quería emprender la fabricación en gran escala, se 
avistó con el industrial y le dijo: 
—«¿De modo que los polvos estos dan buenos resultados?» 
—«Para mí, magníficos.» Y complacido de la excesiva buena fe 
del paleto, añadió: 
«—A los que no dan resultados prácticos es a los tontos que los 
compran» ( 3 ) . 
Si no me equivoco en la undécima edición del Diccionario de la 
Lengua Española, por la Real Academia, año 1869, aparece por vez 
primera la palabra Chascarrillo, y se define de esta suerte: 
«Anécdota ligera y picante, cuentecillo más o menos agudo.y 
malicioso, con que se anima la conversación entre personas de buen 
humor.» 
En la décimaquinta y úl t ima edición, que ha visto la luz poco 
tiempo hace, se define el vocablo en términos semejantísimos, y otro 
tanto ocurre en el Primer Diccionario General Etimológico, por D. Ro-
que Barcia, en varios otros y también en las recientes Enciclopedias. 
La que no resulta admisible, desde luego, es la etimología que 
se da en tales libros derivando «chascarrillo» de «chasco», porque 
es evidente, a todas luces, que semejante significación resulta apli-
cable a cualquier relato, serio o jocoso, de cuyo desenlace no se 
percata en seguida la persona que lo escucha, 
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Don Vicente García de Diego, doctor muy calificado en mate-
rias etimológicas, opina que se trata más bien de una forma híbrida. 
Por nota pongo el discurso que tuvo la bondad de comunicarme tan 
notable filólogo cuando le consulté el caso (4). Y aprovecho la pre-
sente solemne ocasión, para dar ahora las gracias más expresivas a 
mi ilustre compañero en la Real Academia Española. 
En todo—como acabamos de ver—resulta moderno, modesto e in-
significante el chascarrillo, cuya definición—en los términos expues-
tos—paréceme que conviene concretamente al andaluz. Dicho queda 
lo mucho que se diferencia por los argumentos, y bastante asimis-
mo en la forma, del chascarrillo aragonés. 
Veamos la muestra en dos que ya publiqué y que ahora refrío 
por no tener a mano otros más característicos como ejemplo de mi 
afirmación. 
R E C U R S O H E R O I C O 
Chascarrillo baturro. 
Para hacerse cargo del rejo material y espiritual que caracteriza 
a los naturales de Used, en el Reino de Aragón, baste saber que los 
muchachos juegan al toro, los peones con sendos látigos para fus-
tigar constante y cruelmente a la fierecilla, y el chico que la repre-
senta empuñando una navaja de buenas dimensiones, que clava 
bonitamente, dondequiera que sea, en el torero a quien coge. 
Pascual, criado en semejante ambiente, era hombre de pelo en 
pecho; pero la Pilara, su mujer, había logrado acorralarle conven-
cida de que él era, con todo su genio, incapaz de ponerle una mano 
encima. 
Harto Pascual de sufrir a Pilara decidió echar media docena de 
canas al aire, para lo cual se vino a Madrid con unas cuantas pese-
tas en la faja morada, que, dígase lo que se diga, y se dice todos 
los días en libros y periódicos mal informados—y escribieron Cas-
telar y Pérez Galdós en historia y novela—; ni es ni fué nunca 
color del Pendón de Castilla, ni mucho menos el de las Comunida-
des: no se encontró, hasta ahora, documento en que apoyar seme-
jante aserto. 
Discurriendo el buen aragonés por la calle de Toledo, no pudo 
por menos de sonreír con amargura, recordando su hogar, cuando 
vió a la puerta de una alpargater ía , cercana a la iglesia de San Isi-
dro, grueso haz de varas de fresno bien mondados los nudos, que 
lucía, en todo lo alto, un cartelón con el siguiente letrero en buena 
letra bastarda española: «Abrigos de señora. A dos reales la prenda». 
—«¡Falta le hace uno de éstos a la Pilara!» 
Despeado de recorrer la Vi l la y Corte, de la estación de los Ca-
minos de Hierro del Norte a la Basílica de Atocha, y desde los cemen-
terios, allende el puente de Segovia, al Hipódromo de la Castellana; 
durante una siesta dió Pascual con su cuerpo en la Casa de Fieras 
del Retiro. 
El «rey de los animales», al par que representación tan importan-
te en el escudo de armas nacional, estaba bastante enfermo con un 
entripado y era indispensable y urgente administrarle lavativas y 
vomitivos. ¿Pero, quién conseguía poner el cascabel a semejante 
gatazo?. 
Aunque viejo y febril, el león se debat ía furioso, rugiendo espan-
tosamente, dando saltos tremendos y a rañando los muros y los ba-
rrotes de las rejas, sin que pudieran aprisionarle dentro de cierta 
red de alambre n i acorralarlo en un rincón de la jaula, valiéndose 
de unos cuantos hierros o palanquetas, atravesados para reducir 
aquél . 
Desgraciadamente, n i el domador ni sus ayudantes, los mozos 
de la Casa de Fieras Municipal, poseían las condiciones naturales 
n i los dones emanados de Ta gracia divina a que alude el Apóstol 
San Pablo en su «Epístola a los Hebreos», cuando dice, refirién-
dose a Sansón, David y Daniel: «Por la fe taparon la boca a los leo-
nes». Así es que los hombres iban y venían de un lado a otro, su-
dando t inta china, que es de todas la mejor —según dicen— y no 
sabiendo de qué recurso echar mano. 
Entre tanto la fiera se mostraba cada vez más furiosa y des-
atentada. 
Del lado del público que presenciaba semejante escena, hom-
bres y mujeres se arremolinaban interesadísimos, no faltando, como 
siempre acontece, arbitristas que proponían las soluciones más 
absurdas. 
En primera fila, la cabeza descansando entre los barrotes de ia 
reja que establece un corredor desde las jaulas de las fieras a la plaza-
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jardín en cuyo centro campea el gran kiosco de los monos; el buen 
Pascual presenciaba las inútiles tentativas del hombre para rendir 
la fiereza del hermoso animal. Apoyando el mentón sobre las manos, 
cruzadas, y éstas encima de gruesa garrota, Pascual rumiaba re-
cuerdos, evocando los del hogar propio y las batallas caseras libra-
das con la Pilara, siempre victoriosa. 
De pronto, nuestro héroe se irguió gritando herido por súbi ta y 
felicísima idea, encarándose con el domador y los mozos, mientras 
señalaba al león indómito: 
«¡Re... contra; casarlo, casarlo, y se entregará como un corde-
rico!» 
¡MELONES A CALA, MELONES! 
Chascarrillo andaluz. 
—¡Los llevo de la «Huerta de los Santos», más durses que las 
arropías: melones, melones a cala! 
Así pregonaba, desgañitándose —durante aquella siesta— el 
grandísimo tuno. 
Vaya usted a saber de dónde procedería la fruta, tan cacareada; 
pero es lo cierto, eso sí, que los melones de la «Huerta de los Santos» 
—en Lucena de Córdoba— son únicos, como las naranjas de Gi-
braleón —en la provincia de Huelva— el j amón de Trévelez (Gra-
nada) y los boquerones de Málaga. Dulces, jugosísimos, carnosos y 
enteros, pueden echar roncas con los melones valencianos, con los 
de Villaconejos y con cuantos se críen famosos, maduran y se ven-
dan en toda España . Poco va del. que sale bueno de verdad, a la 
más tierna, perfumada y chorreando almíbar, piña de América. 
A l insistente reclamo del pregón salió a la puerta de San Fran-
cisco, por la sacristía, el señor Cura, con su hermana, para mercar 
una de aquellas exquisiteces. 
El melonero sacó de la faja una faca de buen tamaño; la puso 
sobre el aparejo del burro que, en dos serones, t ra ía la fruta; eligió 
con mucha pachorra un ejemplar; con los pulgares apretó la pieza 
por ambas puntas, luego bailó el melón en la mano, para ponderar 
el peso, requirió la faca y apoyando aquél sobre la faja con la dies-
tra, hincó el cuchillo en la verde y crujiente corteza, sacando, por 
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fin, de las en t rañas del orondo fruto una jugosa pirámide amarilla 
que ofreció al sacerdote, tomándola , pulidamente, por la verde base, 
con las puntas del pulgar y el índice. 
No bien se met ió el Cura el cacho de melón en la boca y le clavó 
los dientes, inundándosele aquélla de agua, hizo una mueca terrible 
y escupió la tajada como si hubiese sido la esponja de hiél y vinagre 
que le dieron a Nuestro Señor en la punta de una caña, para que apa-
gase la sed, la gentuza del Calvario. 
Entonces el melonero, dirigiéndose impertérr i to a la hermana del 
Cura, la increpó de esta suerte: 
—¡¡Ceñora, traiga osté una miaja de agua pa el pare!!, ¿no está 
osté viendo que sa empalagao con er durse? (s) . 
* * * 
Si a ustedes les parece, dejaremos tranquila a la prehistoria, a 
los Egipcios, Asidos, Caldeos, Iberos, Fenicios, Griegos, Cartagi-
neses y Romanos, no tratando de inquirir , por ahora y por mi cuenta, 
si el chascarrillo, con los caracteres propios del andaluz, se conoció 
en aquellas edades y se refería entre tales gentes. Quédese t a m a ñ a 
labor para aradores del fuste del Sr. Bedier o de D. Ramón Menéndez 
Pidal, que meten la reja hasta los ant ípodas : yo apenas acierto a 
arañar con escardillo, y eso en los arriates del patio de mi casa. 
Conténtense ustedes, pues. Señoras y Caballeros, con dos palabras 
acerca de los árabes: de los moros, para entendernos mejor. Moros 
y cristianos, como aconsejaba D. Juan Valera: por ser el más exac-
to y claro deslinde de los campos. 
«En materia de chistes, cuentecillos, frases agudas, etc., etc., 
fueron ingeniosísimos los andaluces musulmanes.» 
«Don Pedro de Cardona, describiendo a los moriscos que here-
daron el ingenio andaluz, dice que «eran amigos de burlerías, cuen-
tos, bernardinas y amicísimos de bailes, solaces, cantarcillos y al-
badas.» 
«Me dice Asín que él tiene una media docena de libros árabes, 
orientales y españoles, de cuentos, chistes, agudezas y chascarri-
llos que se imprimen y reimprimen ahora en el Cairo, en Fez y otros 
sitios y que corren como populares en ediciones baratas, pero están 
en árabe. Tiene un tomo de cuentos de autor granadino, colección de 
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cosas graciosas, escrito en tiempos anteriores próximos a la toma de 
Granada, pero también en árabe . Hasta que venga andaluz que los 
traduzca, estarán así.» 
Esto me escribió el Dr. D. Jul ián Ribera y como, desgraciadamen-
te, yo no puedo ser aquel paisano mío, recurrí a la mucha pericia 
y generosidad del discípulo amado de D. Ju l ián . El Dr. D. Miguel 
Asín Palacios, a vuelta de correo interior, tuvo la gentileza de en-
viarme media docena de chascarrillos de la gente de turbante y 
babuchas, vertidos por él al castellano, de los que voy a leer a us-
tedes éstos: 
«Subió un predicador al púlpito de la mezquita para echar su 
sermón el viernes, y, después de las jaculatorias de ri tual , comenzó 
diciendo: «¿Sabéis lo que os voy a decir?» —«No, señor», contestaron 
los fieles a coro.—«Pues si no lo sabéis ¿para qué me voy a cansar 
en decíroslo?» Y se bajó del púlpi to, sin más. A l viernes siguiente, 
volvió a subir a la cátedra y comenzó el sermón de esta suerte: 
«¿Sabéis lo que os voy a decir?»—«Sí, señor»—le respondieron los 
fieles, escamados por lo del viernes anterior.—«Pues si ya lo sabéis, 
¿para qué me voy a cansar en decíroslo? Y se bajó también sin pre-
dicar. A l viernes tercero, volvió a subir y preguntó de nuevo: ¿Sa-
béis lo que os voy a decir?» Los fieles, divididos, respondieron unos: 
«Sí, señor», y otros, «No, señor».—Pues entonces —replicó el predi-
cador— que los que ya lo saben se lo cuenten a los que no lo saben», 
y se bajó.» 
«Preguntó un hombre a otro: «¿Sabes tú jugar al ajedrez?»—«No, 
señor; no sé; pero tengo un hermano que se llama Abdalá, con el 
cual, por cierto, tuve un grave disgusto de familia, a raíz del cual 
se marchó de aquí: hace de esto unos diez años y, después de mucho 
viajar por el extranjero, fijó su residencia en la ciudad de Fostat, 
de donde me ha venido la noticia de que ha abierto allí una tienda 
de droguería.. . Pues bien; ese hermano mío tampoco sabe jugar al 
ajedrez.» 
Heredó cierto sujeto la mitad de una casa y dijo para sus aden-
tros: «Decididamente, lo mejor que puedo hacer es venderla y con 
lo que saque comprar la otra mitad y así llegaré a ser dueño de toda 
la casa.» 
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Por nota doy otro de los chascarrillos traducidos por el mismo 
Profesor de árabe de la Universidad de Madrid, cuyo argumento ha 
perdurado, remontándose desde el arroyo hasta las nubes, al punto 
de que, con ligerísimas variantes, solía referirlo en la intimidad 
una egregia dama a quien el cuento hizo muchísima gracia cuando 
lo escuchó por vez primera (6). 
Parece advertirse que la mayor ía de los españoles, en casi todas 
sus manifestaciones art ís t icas, pecaron, en general, de demasiado 
solemnes. En cambio, tal vez por lo mismo, se exagera extraordina-
riamente el buen humor de los andaluces; ellos mismos la dan de 
graciosos, más de la cuenta, y así parece que en toda aquella tierra 
se vive en continua chirigota desde que Dios amanece hasta des-
pués que los serenos cantan la hora, y que de tan hermoso país no 
salieron hombres y cosas de verdadero y grande fundamento que se 
han abierto camino por el mundo entero 
Pues no, señores, que de a t rás le viene al galgo ser rabilargo y 
al garbanzo el pico. 
El Doctor D. Pedro Bosch y Gimpera, cata lán y Catedrát ico 
de la Universidad de Barcelona, asegura y documenta que «Anda-
lucía fué desde los primeros tiempos de la prehistoria—no es de 
ayer, ¿eh?—uno de los centros de cultura más importantes de Es-
paña» (7). Otro Doctor, con muchísima borla, el granadino D. Ma-
nuel Gómez Moreno, refiriéndose a Séneca, el cordobés, dice, 
en un libro inédito [1926], genial como todo lo suyo: «Con máxi-
mas de tan v i r i l y generosa elevación moral, enriqueció aquel filó-
sofo por excelencia el pensamiento romano. Así pagó España la cuen-
ta de civilización que sus dominadores pudiesen reclamarle; así nos 
cupo ir en primera línea, cuando la renovación espiritual del mundo 
antiguo demandaba fuerza de ideales sobre qué implantarla». (8) 
«Quizá, fuera de las grandes pirámides egipcias, no hay en el 
mundo—según D. Francisco Javier Sánchez Cantón, el joven Ca-
tedrát ico gallego, académico de la Real de Bellas Artes de San Fer-
nando y Subdirector del Museo del Prado—construcciones compa-
rables a los dólmenes de las Cuevas de Menga y del Romeral (Má-
laga), Los Millares (Almería) y Matarombia (Sevilla)» (9). 
«Córdoba, y por tanto Andalucía, fué cabeza de un extensísimo 
y grande imperio, del Atlas al Pirineo, en los siglos x y x i . Nación 
poderosa, rica, floreciente en todo ramo de civilización, cuando la 
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Europa estaba sumida en la feudalidad, inorgánica, semibárbara. 
El tipo de su organización política y administrativa perduró, in-
fluyendo como modelo, en naciones vecinas y aun alejadas, de 
Africa y Europa. Los cargos militares y civiles fueron imitados, 
como los de alcaides, zalmedinas, almotacenes, alcaldes... 
»Brilló en literatura, historia, arte y ciencias, a tal grado de al-
tura, que fué admirada y copiada. En Cabra, un poeta andaluz, 
inventó un sistema estrófico de versificar, que se mantuvo popu-
larísimo en toda la Península, desde el siglo x hasta el x v m , y ori-
ginó la poesía provenzal, de donde deriva el sistema actual de ver-
sificar por rimas en toda Europa.» 
(Como se ve, para mi propósito, la carta de D. Jul ián Ribera, 
de la que he copiado los párrafos anteriores y tomo los siguientes, 
no tiene desperdicio y patentiza, indirectamente, que, si por mi ig-
norancia, pereza y desmaño, no alcanzo a alumbrar manantiales 
en el inmenso campo de la historia patria, sé, al menos, arrimar mi 
cantarito al caño abierto de las mejores fuentes.) 
Sigue el eximio arabista en el uso de la palabra: 
«Acompañando a ese sistema estrófico se introdujo en Europa 
la música andaluza, a la que se llamó música ficta (porque tenía 
bemoles y sostenidos) y a ésta se adjudica el origen del sistema mu-
sical moderno de Europa.» 
¿Qué tal , eh? Vayan ustedes tomando nota, que no son estas 
noticias de aquellas que se encontraban en la fenecida Hoja Oficial, 
supletoria, soporífera y fiambre de los lunes. 
«Los tratados científicos de autores andaluces se tradujeron en 
los siglos x n y x i n al latín y al romance. Filósofos andaluces, como 
Averroes, fueron los maestros de Europa en la Edad Media; tratados 
de Medicina como los de los andaluces Avenzoar y Abulcáziz, se 
enseñaban en las escuelas médicas europeas hasta el Renacimiento. 
Sus libros de astronomía, matemát icas , lo mismo. Su arquitectura, 
sus artes suntuarias, armas y telas, constituyen modelos que influ-
yen en las artes cristianas.» 
Ejemplo de mayor cuant ía—por mi cuenta—; recuerdo ahora, 
justamente, que el ropón o túnica con que está amortajado y yace 
en Santa María de Huerta, ¡nada menos que el Arzobispo D. Rodri-
go Ximénez de Rada, el de la Navas y el Cronicón!, es de hechura 
moruna y hasta luce adornos en letra arábiga. 
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«Aquellos andaluces, por f in, termina D. Ju l ián , no fueron moco 
de candil.» 
Los de ahora, que valen, y se cuentan algunos, tampoco dan 
pábilo. 
La bibliografía sobre colecciones impresas de Chascarrillos Anda-
luces, si se hiciese, no resultaría cosa mayor. 
Ya lo dijo D . Juan Valera: «En lo tocante a cuentos vulgares ha 
habido descuido. En España nada tenemos en nuestro siglo, el x i x 
— n i en éste, añado; al menos, que yo sepa—, que equivalga a las co-
lecciones de los hermanos Grimm y de Mus 'us, en Alemania; de 
Andersen, en Dinamarca; de Perrault, de la Sra. d'Aulnoy, en Fran-
cia, y de muchos otros literatos en las mismas o en otras naciones (10). 
Claro está que hablamos ahora de lo moderno, sin tener para nada 
en cuenta al Conde Lucanor, al Infante Don Juan Manuel, a la 
Disciplina Clericalis, a Patrañuelo, Alivio de Caminantes, de Juan 
de Timoneda, los cuentos-mallorquines reunidos por el Archiduque 
de Austria Luis Salvador, n i tampoco otras colecciones que se me 
quedan en el tintero o de las que no tengo la más simple noticia; sin 
contar los cuentos referidos por Es tébanez Calderón, Valera, Alarcón, 
el Padre Coloma, D. Antonio Cánovas y Rodríguez Marín, los que 
sin dejar de ser andaluces clásicos y castizos, tienen marcado y bo-
nísimo sabor académico. D. Francisco Bergamín sabe muchos y los 
aplica tan acertadamente como el Dr . Bastos los apositos. Merece 
muy mucho citarse aquí y en todas partes la voluminosa colec-
ción intitulada Library of Humour, por los chascarrillos nuestros 
vulgares que contiene, perfectamente traducidos. 
Para componer la presente tabarra que doy a ustedes, y de la 
que repito que hago responsable en absoluto al Dr. Moldenhauer, 
que me sacó de mi retiro, puse a contribución, en busca de chasca-
rrillos a los índices impresos de las Grandes Bibliotecas Españolas: 
la Nacional y Real. Diéronme poco de sí; por nota ofrezco lo espi-
gado en ellas 
Como quien toma cucharaditas de agua de Carabaña, tuve la 
paciencia de leer bastantes insulseces y patoserías. Algunos chasca-
rrillos conocidísimos puestos en solfa por cualquier pelmazo que 
muestra la hilaza de su estilo mazorral, inconfundible; perdieron la 
sal completamente, como bacalao puesto un mes en remojo. Ejem-
plo de ello el chascarro, o simplemente chiste, de los caballos de fuer-
za y de sangre atribuido a Guerrita. Al gran Carreño, estudiante 
granadino, que sale a relucir en una de las tales colecciones, no le 
conocemos, por lo que en ella se le atribuye, ni los que alcanzamos 
a tratarle ín t imamente en aquella Universidad. En f in, para que se 
percaten ustedes de la malísima sombra de las coleccioncitas, mejor 
dicho, de quien las compuso descomponiendo, hasta pudrirlos, los 
componentes; escuchen sin desmayarse esta gracia-colmo: 
—«¿Cuál es el traje que ha durado más tiempo? 
— E l del General Riego, porque todavía andan por ahí, las man-
gas.» 
Ya avisará el ingenioso autor cuando hay que reirse, y no v i v i -
remos para entonces, porque será a fines del siglo que viene. 
Otros de los llamados chascarrillos en tales libros son, ni más ni 
menos, episodios históricos, que tienen de aquéllos lo que yo de bai-
larín. La conocidísima frase de, «en qué se parecen los cuernos y los 
dientes», propia de D. Francisco de Quevedo y Villegas, se califica 
e incluye como chascarrillo en una de las colecciones, y así por eí 
estilo. 
Si resulta punto menos que imposible averiguar el origen del 
chascarrillo popular, no es menos difícil su localización. Es evidente 
que pudo inventarse cualquiera de ellos en Andalucía y recorrer 
luego toda la Península más o menos corregido y aumentado. Como 
también puede resultar corriente la importación a Tierra Baja de 
un chascarrillo nacido en el Norte, en Levante y hasta en Cataluña. 
¡Vaya usted a fijar la procedencia! 
De los que, desde luego, no delatan su tierra por la forma o el 
fondo, puede servir de muestra el siguiente, y valga como de Ite 
Misa est, de nuestra lectura. 
Vivían en el pueblo dos viejas hermanas, las cuales, en sus buenos 
tiempos, habían sido más alegres que un collar de cascabeles. Hartas 
de solomillo, se contentaban ahora con cordilla, y metidas a beatas 
vivían de una modestísima pensión que el Párroco les pasaba de los 
fondos destinados a limosnas. 
Murió el excelente sacerdote, y su sucesor, dispuesto a llevar 
a cabo, como todos los Ministros de Hacienda, ¡Dios ponga tiento en 
sus manos!, reformas y economías, al examinar las cuentas parro-
quiales, tachó de un plumazo la partida relativa a las mentadas 
viejas, comunicándoles que ya podían buscarse la vida de otro modo. 
Después de discurrir mucho sobre tal infortunio, decidieron las 
infelices acudir al Prelado; pero como no sabían escribir, enco-
mendaron la redacción de la solicitud al sacristán, que era amigo, y 
que les encargó el mayor secreto, no fuera a disgustarse el Señor Cura 
por aquel paso, tomándolo a modo de apelación de la sentencia 
recaída. 
El sacristán endilgó la instancia en la forma que sigue: «Ilustrí-
simo y Reverendísimo Señor Obispo: el Párroco de este pueblo, que 
falleció poco ha, era un agnus Dei, el de ahora es un qui tollis, y como 
nosotras no estamos ya para peccata mundi... miserere nobis. 
Eso digo yo: perdonad la tabarra que os he dado. 
E L CONDE DE LAS NAVAS 
D E LA R E A L ACADEMIA ESPAÑOLA 
Madrid, 12 de Marzo de 1926. 

N O T A S 
(1) N i que decir tiene: la obra de aproximación a España, délas que fueron 
sus colonias y hoy hijas predilectas, adelanta diariamente, a paso de automóvil; 
y no se quedaron tampoco estacionados los estudios de Arqueología árabe. La 
filosofía de Séneca, como los vinos de Córdoba, J erez. Málaga y Huelva, gana 
con el tiempo, no obstante el gran progreso del pensamiento moderno. Así, el 
oro y el topacio de aquellos perfumados caldos, que son vida e inspiración, se 
ríen, a mandíbula batiente, de los modernos doctores que abominan del líquido 
maravilloso, materia prima del primer milagro que hizo en su gloriosa vida Nues-
tro Señor Jesucristo, y que poco antes de morir declaró que era nada menos que 
su preciosísima sangre. 
A l tratar de las corridas de toros, aun empeñándose en negar—contra opi-
niones de tanto peso como la del Dr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo—lo mucho 
que tienen de artísticas; no hay más remedio que convenir, por la fuerza ava-
salladora de la lógica, en que ellas son lo más moral y lo más bello entre todos 
los deportes y espectáculos bárbaros representados y ejercidos en el mundo por 
hombres civilizados y salvajes. 
En altas y bajas del precio que alcanzan en el mercado de todo el mundo 
las obras de nuestros pintores insignes, sin excluir a Goya, el papel de Velázquez 
se cotiza en primera línea. 
No es tan de extrañar, pues, el epígrafe de un grabado que se publicó en el 
diario A B C , número extraordinario, domingo 29 de noviembre de 1925. Reza 
aquel texto: «Beltrán Masses pintando, en Hollywood, el retrato de Valentino, 
vestido a la española» (sic). El traje no es otro que el, completamente sevillano, 
usado por los actuales acosadores. 
...«yo no se qué tendrá este país que cae más abajo de Despeñaperros, pero 
el sol, la tierra bendita, los dos mares, el aire hético y un cielo que deja en ridícu-
lo a todos los azules del mundo, parece que se han puesto de acuerdo para crear 
la gracia». Siurot (M.), Andaluz honorario. «Cada maestrito» Revista... Huelva, 
N.0 86, 15 de marzo de 1926. 
Por último, o si se quiere, en primer lugar, t ratándose de Andalucía, en con-
junto, y de cada una de sus provincias en particular; puede afirmarse que tal 
vez a ninguna otra región de España, cuadre menos la siguiente honda observa-
ción: «Hispania ignoró su geográfía, el concepto unitario que le impuso la na-
turaleza a partir del Pirineo». Gómez Moreno (Manuel), La Novela de España 
[Inédita]. En mi tierra no se pronunció jamás, hasta ahora, la palabra separa-
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tismo. En Andalucía todo cuanto se piensa y se labora, es: «por España y para 
España». 
(2) Miscelánea Turolense, por Domingo Gascón y Gimbao, 1891-1901. Re-
vista mensual que comprende 23 números. 
(3) CAIRELES, Chascarrillos Estudiantiles, con ilustraciones de Roblcdano. 
Madrid, Imprenta Campomanes, 4 (S. A.) , vol. 30. Biblioteca «Para Todos». 
(4) «De la palabra chascarrillo mi opinión es esta: No creo que sea un deri-
vado de chasco, como nuestro Diccionario indica, en el sentido usual de la deri-
vación, sino una forma híbrida. Es decir, que teniendo chocarro, chocarrear, chis-
toso, bufón, decir chistes o bufonadas, desde muy antiguo, sin señal de que exis-
tiese chascarrillo, es posible que éste sea un cruce de aquél. Los hechos históricos 
son que existía (véase Du Cange, Glos. m. et inf. lat.), yocarius al final de la Edad 
Media, aplicado al gracioso, chistoso o bufón y que de esta voz nació chocarro, 
chistoso y chocarrear, decir bufonadas o chistes. De chasco, burla o chiste, pero 
moldeado sobre el anterior, creo que nació chascarrillo.» 
«Un ejemplo instructivo es el de chinchorrero, chinchorrería, que existía ya 
en la época clásica. Pero chinchorrería se usaba como sinónimo de chismería: «No 
te pagues de chinchorrerías ni hagas caso de chismerías» (Horozco, Cancionero. 
Pues bien, este chismería sobre el modelo chinchorrería se ha hecho en la actua-
lidad chismorrería, forma que no se explica y censura Cotarelo {Boletín de la 
Academia. Octubre de 1915). Un cruce semejante debió de cumplirse en chasca-
rri l lo. 
(5) Sabido es, en descargo del vendedor de melones, del chascarrillo presente, 
el refrán que reza: «el melón y la mujer son malos de conocer». Existen unas co-
plas, en «pliego suelto», gótico, sobre este asunto, reproducido a la página 461 
y siguientes de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, año x x i x , octubre-
diciembre de 1925. Núms. 10, n y 12. 
(6) «Pasaba yo—contaba uno— la noche en casa de ciertos conocidos míos 
cuando de madrugada se me movió el vientre; pero, como yo ignoraba hacia 
dónde caía el retrete, me puse a dar vueltas por la casa. De pronto topé en un 
cuarto con un niño durmiendo en su cuna y sin que nadie lo acompañara. Cogí 
al niño, me lo puse en mi regazo e hice mis necesidades en la cuna; pero, luego, 
cuando fui a colocar de nuevo en ella a la criatura, me encontré con que ésta las 
había hecho también en mi regazo.» 
(7) «En el paleolítico lo comprueban los núcleos de arte rupestre capsiense 
de los alrededores de Málaga, de Sierra Morena y de la provincia de Almería. 
En el neolítico y meolítico, la persistencia del arte rupestre (fase estilizada), 
la importante cultura de las cuevas andaluzas (murciélagos, mujer), las de Má-
laga, Pileta, Gibraltar, etc., que produce en el pleno eneolítico la cristalización 
del vaso campaniforme (Carmona), la extensión de la civilización portuguesa 
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de los megalitos por la provincia de Huelva que transmite los grandes monu-
mentos sepulcrales a toda Andalucía (C. de Menga, sepulcros de cúpula de 
Matarrubille, C. de la Pastora, C. del Romeral) y en la provincia de Almería la 
importante civilización llamada de Almería o de SE. de España a la que acaso 
se debe la metalurgia del cobre y su extensión por el Occidente de Europa. 
Tipos andaluces como el vaso campaniforme, llegan hasta Italia, el centro de 
Europa y las islas Británicas.» 
«La edad del bronce ve, primero, la propagación de la civilización alménen-
se en todas direcciones (fase de E l Argar) (2500-2000 a. de J . C.) y a fines de la 
Edad (1200-1000) un nuevo florecimiento de la cultura andaluza que está en 
relación con todo el Occidente de Europa, por una parte; con el Mediterráneo, 
por otra, y entonces es probable que el metal andaluz comenzase directa e indi-
rectamente a llegar hasta Egeo.» 
«Después de 1100 ó 1000 a. de J. C. y del establecimiento de los fenicios en 
Cádiz, sabemos que el floreciente reino de los Tartesios existía en el valle del Be-
tis, siendo en Grecia, en tiempos de Anacreonte (v. v i ) , cosa proverbial la r i -
queza andaluza. Ya en el siglo v n habían comenzado los griegos a visitar a An-
dalucía y en el siglo v i riñeron cerca de Málaga (por Vélez Málaga), con la colo-
nia de Ménaca que suplantaba a Cádiz en la hegemonía comercial. Después de 
500, dueños los cartagineses del Estrecho y destruida Ménaca, pero intensifi-
cándose las relaciones con los griegos en el E. de la Península, vuelve a florecer 
la civilización andaluza, siendo esta región una de las más cultas de España 
y produciéndose allí manifestaciones importantísimas del arte ibérico. Entonces 
sabemos que los Tartesios se distribuían entre los demás pueblos españoles, 
dando a conocer los historiadores clásicos posteriores la existencia de leyes 
escritas en verso y conservadas por tradición desde muchos siglos antes (6000 
años, dice Diodoro). Ello es probablemente una exageración, pero refleja de 
verdad la antigüedad de la civilización andaluza.» 
«Comparando esta noticia con la interpretación como escritura de ciertos 
signos grabados en fragmentos de cerámica neolítica de la Cueva de los Mur-
ciélagos y con la aparición de plaquitas de piedra con signos alfabéticos en A l -
vao (Portugal), se ha querido suponer que la escritura fué inventada en España 
antes del 2500 a. de J. C) . Ello es difícil de probar, pues las plaquitas de Alvao 
no sabemos si realmente pertenecen a la época de los dólmenes, y si los signos 
de la cerámica andaluza son alfabéticos. En todo caso es probable que los tartesios 
usasen el alfabeto desde muy pronto, sean los fenicios, sean los griegos sus trans-
misores. No todos los alfabetos hispánicos pueden reducirse al fenicio y se ha 
querido ver en muchas inscripciones ibéricas, cierta dependencia de los alfa-
betos jónicos en cuyo caso podría admitirse que si los jonios transmitieron la 
escritura, debían ser los tartesios los primeros españoles que la usaron.» 
«Desgraciadamente, tenemos pocos hallazgos de inscripciones de fecha pre-
rromana, procedentes de Andalucía.» 
[Noticia redactada por el S. Bosch, expresamente para la presente 7.a nota 
la charla sobre E L CHASCARRILLO ANDALUZ]. ^ 
(8) La Novela de España. Ciclo V. de Filosofía. .'*-> AÜ* 
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(9) España. Publicaciones de la Comisaría Regia del Turismo. Madrid, 
1925, pág. 30. 
(10) Son de mucha y oportuna consulta a propósito de estas materias las 
importantes obras: 
Koeler (Reinhold). Weimarische Beitrage zur Literatur und Kunsi-Weimar, 
año 1879. 
Bedier (Joseph). Les Fahlianx. Eludes de Littétature Populaire du Moyen 
Age. Quatriéme edition revue et corrigee.—Paris, 1925. 
(11) La siguiente nota no tiene pretensiones bibliográficas de ninguna es-
pecie: 
Caireles.—Chascarrillos aragoneses. Biblioteca Nacional. 
Caireles.—Nuevos chascarrillos baturros. Biblioteca Nacional. 
Caireles.—Chascarrillos estudiantiles. Biblioteca Nacional. 
Caireles.—Chascarrillos teatrales.—r-HihUoteca Nacional. 
Capitán Alegría (El). Chascarrillos militares. Biblioteca Nacional. 
Cuentos y chascarrillos gallegos. Biblioteca Nacional. 
Chascarrillos (Colección). Biblioteca Cómica del Viajero.—Biblioteca Nacional. 
Díaz de Escobar (Narciso). Cosecha de mi tierra. Madrid, 1904 (xxx ix , Biblio-
teca Mignon). 
E. A. y B. Chascarrillos y adivinanzas. Madrid, 1913. 
Fulano, Zutano, Mengano y Perengano (o sean: Valera, Campillo, Conde de 
las Navas y Doctor Thebussem). Cuentos y Chascarrillos Andaluces... Dos edi-
ciones: i.a, 1896, Madrid.—Real Biblioteca. 
Venenito (Curro).—Nuevos chascarrillos andaluces. Biblioteca Nacional. 
Venenito (Curro).—Nuevos chascarrillos taurinos. 

Los pedidos pueden hacerse al Centro de Intercambio Intelectual Ger-
mano-Español, Fortuny, 15, Madr id {4). 
